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basada en el cuento de los 

Hermanos Grimm

Para todos aquéllos 

que gustan de los cuentos de hadas,

y prestos están, 

para dejarse sorprender por una

versión alterna. 
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Capítulo 1
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Había una vez o, realmente, hace poco hubo una sencilla casa de condominio en los suburbios. Como todas las casas en el vecindario, ésta estaba provista también de un techo de tejas, aunque nada más de ornamentos. También tenía un jardincito, como la mayoría de jardincitos del mundo, con un césped cuidado devotamente, y un pequeño y siempre verde arbolito de crecimiento débil y cortado al detalle. Era tan inofensiva como todas las demás casas. No obstante, justo frente a esta casa estaba parqueado un auto de policía - y no por primera vez. Un hombre y una mujer, ambos en uniforme y de apariencia seria.

Por la ventana de la casa aledaña podían los vecinos - a veces más, a veces menos, ocultos detrás del cortinaje - mirar claramente las pistolas y aparatos de radio, asi como los otros utensilios en los cinturones de los policías.  

Los uniformados llegaron prestos frente a la puerta de la casa, mientras se ponían los guantes de cuero. Al final, procedían a la captura de dos personas. 

EL ruido del auto que se había estacionado frente a la casa, y el posterior golpeteo de la puerta del auto le aguzaron el oído a Hansjörg, a quien le dicen Hansi. Sigiloso espió por la ventana de su habitación en el primer piso y vio a los policías que se dirigían hacia el frente de la casa de sus padres. Entonces agarró a prisa su mochila el muchacho de diecisiete años y se apresuró hacia la habitación de su hermana Margarete, menor por un año, que quedaba en la parte opuesta da la casa. Abrió la puerta y exclamó: "¡Gretel, rápido, vienen los polis! Realmente no tengo ningún rollo con qué echarles carreta" 

„¿Qué, otra vez? Hombre, esto ya no es divertido. ¿No tienen nada mejor qué hacer?" Y ella entornó los ojos. "¿Todo bien escondido, para que no puedan encontrarnos nada, y todo listo para el camino?"

Hansi asintió: "¡Na, lógico!“

Como era la rutina, Gretel se puso la mochila en la espalda sin más preguntas y abrió violentamente la ventana. Apurados se treparon ambos jóvenes y quedaron sobre el tejado del pequeño edificio, aún antes de que los policías llegaran a tocar el timbre de la casa. 

Gretel se sentó en un extremo bajo del tejado, se volteó sobre su estómago y se deslizó por la orilla, hasta que sus pies tocaron el recipiente de agua que está junto al bajante de las canaletas. Desde allí, saltó finalmente al suelo. Justo destrás la seguía su hermano, por el mismo camino. Ambos se habían ya escurrido por este camino, tan a menudo y en las noches, que fácilmente habían llegado al jardín mientras que sus padres se alistaban para atender a los policías.  

"¿Y a dónde ahora?" Dijo Gretel con una mirada interrogativa a su hermano.  

El volteó a ver a su casa. Este camino ya estaba bloqueado. Los siguientes lugares que aún quedaban, serían los que los polis revisarían luego. Durante sus reflexiones de a dónde ir, sus ojos se posaron en los árboles lejanos. "¿Qué te parece un paseo en el bosque? Allí seguro que no nos buscan." 

Ambos se echaron una breve mirada, y luego salieron corriendo a la puerta de salida del jardín, y al garage del vecino, para de esa manera tomar el camino más seguro fuera de la casa de sus padres.  

Tomando el aliento ralentizaron sus pasos mientras se en un cruce de tres calles,  para aparentar ser inofensivos caminantes. 

Pasado un cuarto de hora llegaron los chicos al estacionamiento del parque, a la orilla del bosque, y se internaron por el camino ancho. Hansi desconfiaba cada vez más. "Qué dices", se volteó finalmente hacia su heromana, "aquí, en este ancho camino, los polis nos descubrirán en verdad bastante rápido. Metámonos mejor en alguna vereda angosta. No debemos ponérselas fácil, en caso de que nos estén persiguiendo".

Gretel le echó una breve mirada y asintió. "Ya lo había pensado".  

Un par de metros más adelante cruzaron los hermanitos e ingresaron a una salvaje y apenas conocida vereda, internándose.  

Aunque no pasó mucho tiempo hasta que Gretel se pusiera a refunfuñar: "Hombre, aquí está todo revuelto. Sobre todo árboles y arbustos. Algunos incluso enmedio de la vereda, en caso de que se le pueda llamar así a este fangoso surco. Debimos habernos quedado en el camino principal". Hansi sacudió la cabeza con enojo. "Mi querida hermana, no vamos a aguantar esto mucho. Pero ahora no te comportes como una muchacha. Podrías regresar y dejarte meter en un agujero por los polis, si es lo que más prefieres. Por mi, me quedo un rato más en el bosque hasta que haya pasado todo el alboroto. Pero si esta vereda se nos pone muy difícil, podemos tomar el cruce a otra allá, más adelante."

Su hermana suspiró. "Tienes razón. Es mejor que andemos por aquí trastraviando, en vez de estar en algún lugar del territorio de la policía. ¿Pero qué tal si nos metiéramos...? Seguramente estaríamos más tranquilos." 

Hansi lanzó una risa burlesca. "Muy bien, eso ya se escucha como mi hermanita. En mi mochila tengo una bolsita con píldoras. Podemos meternos una ya, y nos queda otra dosis para más tarde. ¿No es ese un buen lugar, allá adelante?" 

Señaló él entonces un gran tocón de árbol a unos pocos metros de su posición. Ambos se acomodaron en el sitio. Gretel sacó de su mochila una botellita y se tragó una de las píldoras con un sorbo de agua. Su hermano hizo lo mismo.

Tras un breve tiempo les entró una sensación muy agradable de felicidad. Contemplando entre el bosque y el cielo, ambos quedaron allí sentados en el tronco del árbol y disfrutaron con miradas extasiadas su existencia. Pero después de una hora comenzó a ponerse Gretel incómoda y a moverse de un lado a otro. 

"Ya no me gusta estar sentada, ya me está empezando a doler el culo. Sigamos caminando un poco más."

Hansi entornó ennervado los ojos. "Meck, meck, apenas llevamos cinco minutos aquí y ya comenzaste a lloriquear. Pero okay, princesita. Sigamos. Los viajes del LSD van a ser de todos modos cada vez más cortos. No sé qué nos va a pasar en nuestra segunda dosis. ¿Pero qué tal mejor un lineazo de coca?". 

Sin esperar a su respuesta, abrió él su mochila, sacó un paquetito con un polvo blanco, abrió la bolsita y se la dio, sin emitir palabra, a su hermana.  

En su hasta ahora infeliz semblante se asomó una sonrisa. "Ah, tu en verdad sabes cómo tratar a una dama. Seguro serías el esposo perfecto. Ya estoy envidiando a tu futura."

Con movimientos de manos expertas, ambos se repartieron ese polvito y lo colocaron en los dorsos de sus manos, y los inhalaron con gusto por la nariz. Con las puntas de las narices blancas y risas de cacareo quedaron ambos parados allí.  

Hansi se volteó girando sobre su propio eje. Entonces quedó detenido señalando con su dedo índice en una dirección. "Allá, Princesita."

En movimientos teatrales le extendió él su mano. Gretel emitió una risilla sofocada, pero artificial, y tomó, también con ademanes teatrales, la mano que se le ofrecía. "Thihihi. Os agradezco, honorable caballero".  

Se vieron uno al otro y rieron felices por cinco minutos, hasta que, tomados de la mano, se fueron por la dirección que Hansi había señalado. 

Algún tiempo y varios cambios de dirección después, quedó parada Gretel repentinamente. "Hey, hombre, ¿sabes en verdad el camino?". Hansi la volteó a ver, irritado: "Na, tu, no desparramo nuestra mercancía por nada. ¡Es para verme luego limpio, en vez de andarla desparramando, a lo mejor nos encontramos a alguna bestia que ande por ahí caminando como loca y se meta toda nuestra nieve!" 

Su hermana se le quedó mirando insistente, y respiró profundo pero emitiendo el sonido. "¿Y cómo encontramos el camino de regreso a casa, Señor Schlaumeier? ¿Has marcado nuestro camino o crees que hay por ahí algún brillante arcoiris que nos lo enseñe? ¿Asen-Transit, o qué?“ 

Hansi se burló: "¿Qué? ¿Trance asiático? ¿En qué andas? Nee, ya déjalo, en nada nos va a ayudar. Tranquilízate, pequeña, le voy a preguntar el camino al árbol de allá. Y si ese no lo conoce, pues le preguntamos al siguiente. Todo muy fácil." 

Muy entusiasta se arrimó a una haya y le extendió un brazo, como abrazándola en el tronco. "Hey, vieja, ¿nos puedes decir por dónde debemos agarrar para salir de aquí?" 

Luego se le quedó viendo al árbol, como si lo estuviese escuchando, e incluso haciendo muecas. "Ajá, ah si, gracias. Un poco más por allá, dice el viejo tronco", le informó a su hermana y señaló hacia la izquierda. Ésta se le quedó viendo escéptica. "¿Desde cuándo puedes hablar con los árboles?" 

Sólo le hizo un guiño. "Puedo hablar con todos. Lo difícil es entenderle la respuesta. Pero lo que te puedo decir, es que un poquito de coca trabaja milagrosamente para esto".

Entonces los dos se dirigieron hacia la izquierda. En el siguiente cruce de caminos, se dirigió de nuevo Hansi a un árbol, esta vez un abeto rojo y, tras un breve "diálogo", señaló hacia la media izquierda. 

Dos horas después andaban el par aún vagando por el bosque. Mientras tanto ya había obscurecido y el clima se había enfriado.  

"Me congelo", murmuró Gretel de forma repetitiva y sorbió sus mocos de forma que se escuchara. "No me puedo creer que los árboles tan chiflados nos hayan mostrado el camino correcto. ¿Y ellos cómo lo deberían conocer? Si semantienen clavados en el mismo lugar, no lo pueden saber." Hansi se le quedó viendo, pensativo, a su hermana. "Para eso hay sólo una respuesta correcta: ¿se te antoja un cachito de nieve?" 

La aludida suspiró. "No creo para nada que con eso podamos salir más rápido, pero a lo mejor se me quite el frío. Aún tengo un paquetito abierto aquí en mi mochila." 

En ese descanso, ambos se metieron un poco nuevo de coca. Pero no notaron que, al temblar con tanta fuerza, botaron una buena parte del polvo. 

"¡Ya lo tengo!", exclamó Hansi mientras se le notaba que ya quería volver a partir.  

"¿Qué tienes?", preguntó recelosa su hermana.  

"Na, la solución a nuestro problema. Esa cosa hace que las neuronas se pongan a funcionar bien.", respondió él haciendo una mueca de tonto. "Debes probarlo también". Totalmente irritada lo miró por un momento, y luego sacudió de un lado a otro su cabeza. Ya se estaba poniendo impaciente. "Bien, escupe tu grandiosa idea y no intentes inhalar por la nariz cada palabra".  

"Es muy fácil", comenzó su hermano con altanería, colocó sus manos en los hombros de la chica, pero con una se puso a explicarle con movimientos justo frente a su rostro. "El bosque no es infinito. Si vamos en una sola dirección, recto, debemos de parar en algún sitio al final. Allí habrá casas también, y en ese punto podremos subirnos a un bus."

A Gretel se le abrieron los ojos grandes. "Muuuunsch, eso es simplemente genial. Eres en verdad el mejor. ¿En qué dirección entonces?" 

Entonces se decidieron a continuar por el camino que iban. Aún temblando de frío, pero alegres y vivaces, siguieron los dos para, finalmente, salir de ese bosque. 

No habían caminado mucho cuando, en un punto algo alejado del camino, a su izquierda se encontraron a varias personas con linternas de mano que se dirigieron hacia ellos.  

"Hey, echa un vistazo. Allí hay algunos. Les podemos preguntar. A lo mejor ellos si saben cómo podemos llegar más rápido a casa y salir de aquí". Gretel miró con tanta impaciencia a su hermano, que éste asintió sin pensarlo más. Esperaron a las personas en un cruce de caminos. Pero, por la obscuridad y la profunda emoción que sintieron, no notaron que se trataba de cuatro policías, y ya era demasiado tarde para un escape. Ambos adolescentes fueron capturados  y les quitaron las mochilas. Mientras que Hansi se soltó y salió huyendo, para Gretel fue una situación totalmente confusa y se vio como fuera de su cuerpo. Luego de que todos se pusieran en movimiento, cayó finalmente la chica y se dio cuenta de qué se trataba.  

"¿Ja? ¡Vosotros sóis polis! ¿Pero cómo habéis hecho para hallarnos? Ni nosotros mismos sabemos en dónde estamos. Y no veo ningún perro sabueso", preguntó ella, irritada.  

El oficial que la había tomado por el brazo en el camino del bosque, se le quedó viendo perplejo, antes de romper en carcajadas. "¿Qué, en verdad os habéis perdido?" 

Soberbia quedó viendo la chica al sombrero oficial de su captor. "¿Y qué es tan chistoso, hombre? Eso le puede pasar a cualquiera. Aquí hay sólamente un árbol tras otro. ¿Cómo se debería encontrar el camino correcto aquí?" 

Los demás policías no pudieron contener una risa sofocada y rompieron también en carcajadas. Finalmente, uno de los uniformados tuvo piedad. "Chica, tu teléfono móvil estuvo encendido todo el tiempo. Vosotros habéis podido simplemente abrir el programa de navegación y podido salir tan simplemente del bosque. Pero para nuestro provecho, es bueno que no habéis apagado vuestros celulares, y bastante fácil os hemos podido hallar." 

Ambos hermanos se quedaron viendo uno al otro, horrorizados. ¡GPS! ¡No podía ser verdad! En eso si que no habían pensado para nada. ¡Oh, maldición, hubiera podido ser tan fácil! ¡Maldición, maldición, maldición! Entonces Gretel se puso a proferir tales maldiciones, que los policías sacudieron espantados la cabeza de que una jovencita pudiera saber palabras tan malas, pero no dijeron nada más mientras, firmemente agarrados, los llevaron a un estacionamiento en el que dos coches-patrulla esperaban. 
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Capítulo 2
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Habiendo sido llevados a la comisaría de la policía, los móviles de ambos, además de sus valores y posesiones personales, fueron decomisados. Un oficial especializado los acompañó hasta una celda para pasar la noche. "Aquí adentro. Aquí pasaréis hasta mañana temprano. Luego de eso, otro deberá decidir que va a suceder con vosotros."

Los empujó suavemente hacia adentro de la celda y cerró la puerta detrás de ellos. Apenas estaba ya él fuera del campo visual, se volteó Gretel hacia su hermano, con un semblante repleto de preocupación. "¿Qué crees que sucederá ahora? ¿No nos pueden meter así de fácil al bote, o si?" 

Hansi se esforzó en pensar qué decir, según su propia opinión, pero no le funcionó con mucha seguridad. Esperaba que sus esfuerzos fueran suficientes como para tranquilizar a su hermana. Con ese objetivo intentó expresar sus palabras de manera tranquilizante, pero con el mensaje de que él no tendía pleno conocimiento de la situación, sino que lo que él esperaba que sucediera. "¿Qué nos debería suceder? Allí dentro aun teníamos substancia como para nuestro propio consumo. Mientras que no hallen nuestras cositas ocultas en casa, y no sepan con qué cosa estamos tratando, no nos va a pasar nada más. Seríamos acusados y condenados por algún hurto menor, y en el peor de los casos prestar servicio comunitario por un par de horas. Eso lo podemos arreglar. Ya sabes nuestro lema: siempre un comportamiento bello, valiente y bien educado, un modo de expresión improvisado y llevaremos la ventaja, que un problemita no podrá enturbiar y todos nos podrán perdonar. Ya verás que mañana nos vienen a recoger mamá y papá. Luego papá nos dará un fuerte sermón, mientras a mamá de nuevo se le saldrán las lágrimas, y eso será todo. Sólo deberemos soportar ese ridículo teatro." 

Hansi se encogió de nuevo de hombros, guardó silencio y se fue a recostar en un catre en la celda. Gretel quedó un minuto más, vacilante, y tomó el ejemplo de su hermano, recostándose en el otro de los dos catres de la celda.  

Si bien ambos estaban verdaderamente preocupados y debieron pasarla en vela, el largo paseo y el consumo de drogas realizaron su función, y se quedaron dormidos más rápido de lo que habrían esperado. 

En las primeras horas de la mañana del día siguiente se tornó todo muy ruidoso, puesto que fue ingresado un borracho revoltoso que tuvo pelea con el vecino gritón de la celda. Pero pronto ese alboroto se tornó en unos fuertes ronquidos narcóticos, que de por sí cesaron tras algún tiempo. 
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